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La honestidad es el valor 
principal que debe tener el 

profesional que trabaja en 
la administración pública

entrevista  i  lic. amílcar zufriategui  i  tesorero general de la pcia. de bs. as.

El Tesorero General de la provincia de Buenos Aires, Lic. Amílcar 

Zufriategui, recibió al decano de la Facultad, Mg. Martín López 

Armengol y a la Cra. Marina Gómez Scavino, secretaria de Relaciones 

Institucionales con quienes mantuvo un diálogo sobre su ingreso 

y trayectoria en el organismo, su vínculo permanente con la 

Facultad y la emoción que sintió al recibir la distinción de “Graduado 

Distinguido”. Al finalizar reflexiona sobre los desafíos que tienen 

los profesionales en Ciencias Económicas hacia el futuro.
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¿Qué recuerdos tiene de su paso por la Facultad de 
Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de 
La Plata?
Son bastantes años transcurridos ya que en la 
actualidad tengo 87 años, así que el comienzo 
está medio lejos, pero los recuerdos uno los tiene 
permanentemente. El paso por la Facultad ha sido 
una de las cosas que más han influido dentro del 
pensamiento ya sea profesional o político que tengo.
Recuerdo muy especialmente al profesor Pedro 
Delfino que fue uno de los que impulsó la carrera en 
la Licenciatura de Administración y otros profesores 
como: Soria, Lazarini y Schaposnik. 
Fueron años muy buenos, teníamos clases obligatorias, 
se había comenzado en la Facultad a pensar y  ver si 
se hacían las carreras de Administración y Economía 
(esta última vino después).
Ellos (los docentes) nos trasmitían un amor muy 
especial a la carrera a la cual nos habíamos inclinado 
y en aquel entonces era un grupo reducido de 
profesores y alumnos, seríamos unos 70. Teníamos 
clases diarias nocturnas y se logró hacer un accionar 
en conjunto entre la parte que dirigía y el alumnado. 

Pedro Delfino arengaba con mucho entusiasmo, 
nos hablaba de computación, de reformas totales y 
nosotros lo escuchábamos, un adelantado…

¿Qué significó para usted que la Facultad de Ciencias 
Económicas de la Universidad Nacional de La Plata 
lo haya reconocido como “graduado distinguido”?
Me impactó mucho emocionalmente, era una cosa 
que no lo esperaba y sin exagerar lo digo.  Lo mismo 
dije cuando el Consejo me puso en el Tribunal de 
Ética, sentí una cosa tan especial como lograr un 
premio Nobel. Lo de la Facultad fue realmente 
emocionante, cuando me entré por boca del decano, 
mis sentimientos y mi ser sintieron una emoción tan 
grande que, sin exagerar, lo comparo con un Nobel.

¿Cuál es su vínculo actual con la casa de estudios?
Yo estoy formando la Comisión Consultiva, y tenemos 
un vínculo permanente, sobre todo nos une a través 
del trabajo diario una amistad con el decano, además 
de una amistad personal, nos une el afecto que le 
tenemos a nuestra Facultad. De Tesorería, la idea 
que tenemos es seguir trabajando en conjunto con la 
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Facultad y el Consejo.

Cómo graduado en Ciencias de la Administración, 
¿cuáles cree que son los principales desafíos que 
plantea la profesión? 
Creo que en el ámbito de la administración pública y 
privada, hay que hacer muchas reformas, hay normas 
que ya han caducado, procedimientos que no tienen 
actualización y hay que modernizar. Recuerdo cuando 
asumí como tesorero en el año 1964, en época de 
democracia, habían salido las máquinas Olivetti para 
los balances. En una revista de Estados Unidos salió 
que la única repartición pública de Argentina que 
había comprado las máquinas era la Tesorería, ahí 
ya habíamos empezado a transformar la Tesorería. 
Eso hay que practicarlo en muchos organismos del 
Estado y de Ministerios, tenemos que actualizarnos y 
adaptarnos  permanentemente.
En eso nuestra Facultad juega el papel más importante 
porque es la que tiene que formar esa conciencia y 
llevarla a la práctica. 

¿Qué recuerdos tiene sobre la asunción como 
Tesorero General de la Provincia de Buenos Aires?
Tengo recuerdos muy lindos porque entre en el 
año 1947, estos son cargos que los elige el Senado 
de acuerdo con la Constitución y fue ratificado en 
todas las reformas que han hecho hasta la fecha. 
Por supuesto, que si el Senado es oficialista siempre 
hay  una comunicación más fluida, pero si no lo hay 
como fue en el año 1947, donde quedó mayoría del 
bloque radical por un senador, ahí fue donde entre 
a la Tesorería como empleado a los 18 años, cuando 
vine de Secretario del Subtesorero General. 
El gobernador de la provincia de Buenos Aires, en aquella 
época era el coronel Mercante. Tuvimos una excelente 
relación entre Tesorería, Contaduría y el gobierno 
provincial guardando las distancias y los controles 
debidos. A Mercante alguna vez lo tienen que revindicar, 
porque para la provincia fue un muy buen gobernador, 
con brillantes funcionarios, e hizo mucha obra.
Yo vine de Secretario del Subtesorero, después 
pasé a mesa de entradas (por un problema interno) 
y el Tesorero pidió que me hiciera cargo, siendo yo 
muy joven. Entonces seguí en el cargo de mesa de 
entradas, hasta que viene el Dr. Juan Falcioni. Lo tomo 

a él como mi maestro, me enseñó a ser Tesorero. 
Luego Falcioni renuncia en la revolución del año 1955 
y me piden que me haga cargo interinamente de la 
Secretaria General. Cuando lo hice, tenía contacto 
diarios con él y fue cuando me enseñó todo, era un 
gran maestro, tal es así que le hemos puesto al pasaje 
el nombre de Falcioni en su honor. 
Seguí como Secretario y en el año 1963 me eligieron 
como Tesorero General. Ahí se reformó la Ley de 
Contabilidad porque la ley decía que para ejercer 
el cargo se debía ser Contador Público Nacional y la 
reformaron con el gobierno del Dr. Marini diciendo 
que tenía que ser egresado de Ciencias Económicas, 
que creo que esa es una cosa que hay que ponerla en 

“De Tesorería, la 
idea que tenemos 

es seguir trabajando 
en conjunto con la 

Facultad y el Consejo”.

todas las modificaciones de las leyes. Los egresados de 
económicas pueden ocupar perfectamente cualquier 
cargo de estos.
Entonces el Dr. Monroig me llama y me ofrece el 
cargo y me dice: “hemos ganado las elecciones” y me 
aclara: “quiero su nombre para ser Tesorero General”. 
Empecé con Marini en 1964 e hicimos un montón de 
reformas, luego vino el golpe de estado y yo presenté 
la renuncia cada 20 días y me la aceptaron recién en 
octubre porque ya era insostenible la situación. Ahí 
me reemplazó el Cr. Humberto Silicaro, quien primero 
habló conmigo y le dije: “usted tiene que aceptar,  
sino van a poner a un Coronel y esto se va a ir abajo, 
usted es un hombre de carrera…”
Por eso yo lo reivindiqué a Silicaro en un acto que 
hubo en la Tesorería luego de 1983, para que no 
lo señalaran, porque era un hombre que salvó la 
Tesorería, con el cual conservamos una gran amistad.
Me fui a Loma Negra y luego de pagar el derecho de 
piso y  de 2 años con muy buenos ingresos y funciones, 
vino la democracia y me trajeron de Senador. En Loma 
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Negra ganaba 6 veces más, pero apareció Alfonsín y 
me dijo: “tenés que ser vos”,  y no tuve más remedio, 
nos unía una gran amistad también.
Tuvimos mayoría en el Senado cuando vino 
Armendáriz en 1987 y me eligieron Tesorero General. 
Vine porque me gustaba mucho y ahí sí hicimos una 
gran transformación de la Tesorería, teníamos el 
apoyo de todos los gobernadores.
Cafiero dijo: “Yo quiero tener a mi propio tesorero y 
se lo dijo a Alfonsin”, entonces el mismo Cafiero le 
dijo quiero a Zufriategui, y Raúl Alfonsín le contestó: 
“Bueno haga de cuenta que es como tenerme a mí”.
Nos reunimos y me hice cargo (Cafiero y  Alfonsin se 
respetaban mucho). Luego viene Duhalde y también me 
eligen como Tesorero al igual que Ruckauf, Solá y Scioli.

¿Cuál es el secreto, según su óptica, de haberse 
mantenido al frente de la Tesorería durante tantos 
años con gobiernos disímiles?
Yo creo que es el saberse rodear. Me he rodeado 
muy bien en cuanto al personal superior, el tener 
un subtesorero, el Dr. Rubén Oscar Telechea, que 

lo tenemos ya hace 8 años, ojalá lo hubiera tenido 
antes. Tenemos una gran amistad, gran confianza, nos 
consultamos todo. Tenemos el mismo afecto hacia 
nuestra Facultad y siempre hemos consultado en el 
hacer y yo digo que hemos transformado la Tesorería, 
la metodología de trabajo. Lo que abarca en si la 
función de la Tesorería. Yo tuve siempre el apoyo 
de todos los ministros, por ejemplo de Jorge Remes 
Lenicov, del cual soy muy amigo, de Jorge Sarghini 
que también somos muy amigos, y de Otero también.
La Tesorería no tenía contadores, teníamos sólo dos 
o tres, entonces le pedí un día a Otero: “Vos tenés 
que darme cargos profesionales porque los chicos 
que vienen de Ciencias Económicas se reciben 
de contadores y se van”. Me otorgó 18 vacantes 
profesionales. Y ahí logré incorporar 18 contadores y 
profesionales.
Con Alfredo Avellaneda somos muy amigos y lo 
quiero mucho. Entonces presentamos una ley para 
incorporar profesionales, allí tuvimos un gran apoyo 
del senador D’agostino. Yo casi siempre presidía 
el Senado y votamos la ley por capítulos y salió en 
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media hora y en diputados también. La promulgó 
Armendariz antes de irse y los abogados nos decían 
que invadían su jurisdicción, por eso doble mérito de 
D’agostino que era abogado y aprobó por unanimidad 
la ley, él arrastró su bloque. Luego la promulgó 
Cafiero 6 meses después. El Consejo se abre cuando 
Avellaneda es presidente, el Consejo y la Facultad son 
como mi casa.

¿Cómo ve la provincia de Buenos Aires en estos años 
que han pasado? 
En estos años de haber compartido con tantos 
gobernadores justicialistas, hemos tenido muy buena 
relación con todos, no han interferido mayormente 
en cuestiones de la Tesorería, salvo ahora en estos 
dos últimos dos años por razones financieras, que 
participa el gobernador en cuanto a la distribución 
de fondos, de hecho se lo da la propia Constitución, 
entonces hay ciertas prioridades como la Salud, la 
provisión de los remedios de origen canceroso y otras 
enfermedades que hay. Vamos tratando de mantener 
eso al día para que haya prestación al afiliado de 

IOMA. Tenemos una muy buena relación con el 
Ministro de Salud de la Provincia de Buenos Aires, 
el Dr. Alejandro Collia, que es un gran Ministro. Y la 
Educación ocupa un lugar importante, pero también 
interviene la Nación.

A todos lo que compartimos el acto del Graduado 
Distinguido nos quedó esa reflexión sobre cuál es 
el valor principal que tiene que tener el profesional 
que trabaja en la Administración pública y usted lo 
sintetizó en una palabra que es: Honestidad.
Exacto. La honestidad es el valor principal que debe 
tener el profesional que trabaja en la Administración 
pública. Eso es lo que nosotros tenemos el orgullo de 
poder exhibir en la Tesorería General: honestidad. 
Ojalá se cumpla en todos los ministerios y las oficinas 
de la administración provincial. Les agradezco 
enormemente esta entrevista, me enorgullece y me 
emociona. ¡Muchas gracias!


